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Press Release

La experiencia de un contratista entrerriano
“Con el draper Hera coseché 25% más de superficie”
Gerardo Blanc, uno de los primeros usuarios del cabezal HERA -desarrollado por CLAAS Argentina y Allochis-, enfrentó al nuevo equipo a las condiciones más adversas para la cosecha de granos. Con alta humedad ambiente, suelos encharcados y lotes enmalezados logró hacer más hectáreas con menor pérdida de granos y evitar roturas de equipos. 

“Cuando la cosa viene fácil cualquier equipo anda bien”, sintetiza Gerardo Blanc. “Pero esta campaña fue muy complicada y nos salvó el draper Hera”, explica el contratista rural de San Salvador, Entre Ríos, al referirse a la plataforma de cosecha desarrollada entre Allochis y CLAAS Argentina.

“El problema tradicional para cosechar en nuestra región es el clima –agrega-, ya que por lo general tenemos elevada humedad, con muchos lotes que vienen de arroz y por lo tanto que han estado inundados y que generalmente se presentan enmalezados al momento de entrar con las cosechadoras. Y éste año se agravó, ya que la zona fue muy afectada por el efecto Niño”. 

“Entre fines de febrero, cuando la soja ya estaba lista para cosechar, y principios de abril, que fue cuando pudimos empezar la trilla, cayeron más de 800 milímetros y eso nos llevó a trabajar con las cosechadoras en las peores condiciones”.

Blanc tiene dos cosechadoras CLAAS, una 750 y una 770, y es uno de los que marcó la punta en el país en el uso del cabezal draper Hera que incorporó a fines del año pasado para enfrentar la cosecha 2015/16.  

“La gran diferencia la marca el sistema de acarreo del material, que en el caso del cabezal Hera es a través de lonas”, señala el contratista que trabaja en su provincia y también en Corrientes. “Cuando los niveles de humedad de las plantas son elevados, con las plataformas tradicionales se producen `atoraduras` debido a que el sinfín empieza a envolver al material recién cortado y eso lleva a la necesidad de bajar el molinete para que aumente la presión que ejerce sobre las plantas”.

Otra de las medidas que se toman frente a esa situación es reducir la velocidad de avance de la cosechadora (“es frecuente que de los 8 km/hora normales se empiece a reducir hasta terminar en 5 km”). Pero esto sólo evita en parte que se incrementen las pérdidas de granos por la cola de la máquina que se producen porque el flujo de plantas hacia el sistema de trilla deja de ser homogéneo y en algunos momentos entran `bocados` con gran cantidad de material que no alcanza a ser procesado adecuadamente.

“Pero estas regulaciones y precauciones para reducir el problema tienen un límite –explica Blanc-, ya que si se sigue exigiendo al sistema se pueden provocar roturas de la máquina, por lo tanto hay que parar de cosechar hasta que se vuelvan a presentar las condiciones adecuadas. Esto nos lleva a perder 3 o 4 horas diarias de trabajo a partir del atardecer cuando el grano se mantiene seco pero el resto de la planta se humedece como consecuencias del rocío. A eso se suma que por lo general trabajamos sobre suelos muy húmedos y con malezas verdes que entran al sistema”.

“Todo esto se evita con el cabezal de cosecha Hera –continuó el contratista-, porque corta las plantas e inmediatamente caen sobre la lona que las acarrea generando un flujo continuo de material que entra a la máquina y puede ser procesado sin que se produzcan pérdidas, a la vez que permite que se siga trabajando a la misma velocidad durante todo el día mientras el grano se mantenga seco e independientemente de la humedad del resto de la planta”.

De esta forma, una cosechadora equipada con el Draper de CLAAS puede trabajar durante más horas por día y a mayor velocidad. “En esta campaña –dice Blanc-, medimos que podemos cosechar un 25% más de superficie respecto de las mismas máquinas equipadas con plataformas convencionales, a la vez que se reducen las roturas de los equipos y las pérdidas de granos”.

Otra de las características del cabezal Hera es el divisor de cultivo articulado por el que recibió el CITA de Oro el año pasado. Al respecto, Blanc indica que “se ha logrado que estas punteras sean lo suficientemente angostas, evitando que la planta sea aplastada y cumpliendo con su misión que es separar a aquellas que deben entrar a la posición de corte de las que quedan en pie y serán recolectadas en la próxima vuelta de la cosechadora”.


El único aspecto al que el contratista entrerriano confiesa que le tenía algo de temor era el mantenimiento del draper Hera. “Si iba a trabajar tres horas más por día pero después me tenía que pasar la mañana haciendo mantenimiento no me servía –explica-. Pero hemos probado que tiene un sistema muy sencillo para aflojar las lonas y rápidamente hacer la limpieza. Esto también es una gran ventaja para acondicionar el equipo cuando pasamos de un lote a otro y queremos evitar el traslado de semillas de malezas que hoy son un gran problema”. 

Con sus dos equipos CLAAS Blanc cosecha alrededor de 10.000 hectáreas por campaña. La mayor capacidad de trabajo que logró con el cabezal draper Hera lo animan a señalar que “es indudable que éste es el futuro de las plataformas de cosecha y me alegra que un avance tecnológico de esta magnitud haya sido desarrollado en el país y por argentinos”.
CONTACTO DE PRENSA: 

SAVIA Comunicación | 011 4545 7734 | 011 15 3050 6908 | prensa@saviacomunicacion.com.ar 


